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Introducción

PALABRAS HUMANAS,  
PALABRA DE DIOS

Todos los días intercambiamos infinidad de informacio-
nes con los otros: mantenemos conversaciones, enviamos co-
rreos electrónicos, puede que incluso cartas postales… Pero 
¿de verdad nos comunicamos? Eso no es tan claro; o diga-
mos al menos que no podemos asegurarlo al cien por cien. 
Porque dirigir la palabra a otro supone reconocerlo por él 
mismo, por lo que es, considerarlo más allá y por encima de 
lo que me pueda aportar. El reconocimiento se pone de ma-
nifiesto en la forma de dirigirse a él, de hablar con él. Pedirle 
algo, por ejemplo, es tomar en serio su libertad inalienable. 
Por eso deberíamos darle las gracias no solo cuando nos da 
lo que le pedimos, sino también cuando, una vez escuchada 
nuestra petición, nos la niega. Muchas veces la palabra que 
dirigimos al otro encuentra eco en él y se produce un diálo-
go sobre cosas que interesan, incluso sobre experiencias o 
preocupaciones comunes; puede convertirse en discusión de 
ideas, quizás en discusión sobre las orientaciones que han 
de seguirse y que precisan de un acuerdo o una palabra con 
autoridad que sentencie y decida; puede también convertirse 
en confidencia, palabra que hace partícipe de la intimidad y 
que espera un oído abierto y una respuesta que anime, con-
suele y conforte.

¡Cuántos tipos de palabras humanas salen de nuestra boca 
e intercambiamos con otros según la gran variedad de situa-
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ciones, privadas o públicas, que acontecen en nuestra exis-
tencia cotidiana! Tengan más o menos valor, esas palabras se 
revelan al mismo tiempo en su inaudita fragilidad, pues nada 
hay tan amenazado como una palabra: bien porque no se ade-
cua a la situación o le falta delicadeza, bien porque da pie a 
malentendidos, incluso violencia o mentira en cualquiera de 
sus formas, bien porque simplemente alimenta la banalidad, 
la superficialidad o los propios gustos.

El lenguaje que hablamos y las palabras que intercambia-
mos entre nosotros revelan una profundidad insospechada en 
cada uno de nosotros: eso que la Biblia denomina el «cora-
zón», con sus propios oídos y sus propias razones, si así se 
puede decir, capaces de estar a la altura de los acontecimien-
tos que se presentan; incluso el silencio podría ser aquí pala-
bra humana o simple retirada y huida… En este ámbito nada 
está determinado previamente; se juega cada vez al todo o 
nada. Engendrado por el lenguaje o los lenguajes de su cultu-
ra, al mismo tiempo que condicionado hasta en lo más íntimo 
por ellos, el sujeto se ve de pronto en ese territorio de la po-
sible interioridad; y es allí donde encuentra su espacio de ex-
presión, de manifestación y de comunicación. Es ahí también 
donde ha de plantearse una y otra vez si es coherente consigo 
mismo y si se adecua a las circunstancias y destinatarios a los 
que se dirige a través de ese misterioso intercambio, más o 
menos rápido, entre su capacidad de percibir y entender, de 
rumiar o reflexionar y… de hablar.

Si esta simple aproximación a lo que reconocemos co
mo «palabra humana» resulta ya compleja, mucho más lo 
es, para una buena parte de nuestros contemporáneos, atri-
buir a Dios una «palabra», considerar que pueda ser de al-
guna forma «sujeto» de ella. Y sin embargo, de esto se trata 
cuando empleamos, más o menos gratuitamente, la expre-
sión «palabra de Dios». Si no queremos dar a esta expresión 
un significado mítico o fundamentalista, la tradición judía y 
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la tradición cristiana nos urgen a integrar esta «palabra de 
Dios» en el seno de nuestras palabras humanas; un proceso 
de reconocimiento que el pueblo judío y los redactores de las 
Escrituras realizaron respecto de los profetas y que la Iglesia 
naciente, siguiendo sus huellas, realizó respecto de Jesús de 
Nazaret, crucificado y reconocido como viviente. Y si en la  
pluma de los primeros leemos con frecuencia que «la pala
bra del Señor fue dirigida a…» (por ejemplo, en Jr 1, 1-4, 
según una imbricación significativa entre el libro, denomina-
do «palabras de Jeremías», la palabra de Dios en el pasado 
y en el presente, y el discurso autobiográfico del profeta), 
los escritores de la Iglesia renuncian a esta fórmula al con-
siderar que la existencia de Jesús, toda entera, es la Palabra 
de Dios hecha carne (Jn 1, 14). Y lo argumentan señalando 
que en Jesús, al que los suyos confiesan como «el Santo de 
Dios» (Jn 6, 68), llegaron a su plenitud las condiciones pro-
pias de toda palabra humana: la coherencia consigo mismo y 
la adecuación a la realidad, condiciones que se mantuvieron 
hasta el punto de acoger a quienes lo entregaron y de aceptar 
libremente la muerte.

Abandonar, pues, una concepción fundamentalista o mí-
tica de la «palabra de Dios» implica examinar el acto «espi-
ritual» –obra del Espíritu Santo– gracias al cual, en esta pa
labra de un ser humano es reconocible la palabra misma de 
Dios, la cual se escucha verdaderamente y de principio a fin 
en la existencia de Cristo Jesús y, mutatis mutandis, en la de 
sus enviados. Esta experiencia desencadena la gozosa acción 
de gracias del apóstol Pablo cuando, en el primero de los es-
critos del Nuevo Testamento, se dirige a los tesalonicenses:  
«No cesamos de dar gracias a Dios, pues al recibir la pala-
bra de Dios que os anunciamos, la abrazasteis no como pa-
labra de hombre, sino como lo que es en realidad, como pala
bra de Dios, que sigue actuando en vosotros los creyentes» 
(1 Tes 2, 13). Muy particularmente se subraya aquí el efecto 
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que causa este acto de reconocimiento espiritual. De hecho, 
reconocer en la palabra de un hombre o de una mujer la Pa-
labra misma de Dios, otorga a cada palabra humana todo su 
peso y revela en quien la escucha algo que sin duda él ya 
había percibido, siquiera en sus principios: el trabajo interior 
que implica nuestro hablar humano, el esfuerzo permanente 
de adecuarse al otro y a las circunstancias, la coherencia con-
sigo mismo que no deja de provocar y revelar.

Los textos reunidos en este volumen, de estilo y proce-
dencia diversos, tratan de este trabajo interior y reflexionan 
sobre el acto espiritual de reconocimiento de la Palabra mis-
ma de Dios en nuestras palabras humanas. Forman, por tan-
to, una unidad y dibujan un camino espiritual. Dicho camino 
comienza en el «territorio» en el que se discierne y reconoce 
prioritariamente la obra de la Palabra de Dios, a saber, en 
nuestras Escrituras como palabras humanas puestas por es-
crito (primera parte). A continuación, el itinerario prosigue 
por la Iglesia, que «nace» y «renace» a sí misma cuando la  
Escritura inspirada es leída comunitariamente, ya que es en 
la comunidad donde se recibe el estímulo y donde se inter-
preta aquello que acontece a cada lector y al grupo, a la vez 
que los lleva a la oración en todas sus dimensiones ‒indivi-
duales y litúrgicas‒, y los inicia en una espiritualidad de la 
hospitalidad, enraizada en la escucha de la voz misma de 
Dios que resuena en aquel que llama a la puerta (segunda 
parte). El recorrido llega a su término cuando la Iglesia, pro-
vista de estos recursos espirituales insospechados y de sus 
«estilos de vida», se atreve a afrontar, junto a los diversos 
grupos que conforman la sociedad humana, el futuro radi-
calmente abierto e incierto del mundo, suscitando el gusto 
de vivir como ciudadanos y el coraje a la hora de enfrentarse 
a las mutaciones –en especial el cambio ecológico– que van 
más allá de las generaciones que conviven actualmente en 
nuestro planeta (tercera parte).
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Después de adentrarnos en estas dimensiones profundas 
de la existencia humana, deberemos finalizar nuestro itine-
rario retornando a la humildad de lo cotidiano: a esa palabra 
que intercambiamos en nuestras conversaciones más senci-
llas a lo largo de la jornada. Es en esos intercambios donde 
se oculta también a su modo la Palabra misma de Dios, Pa-
labra que desea ser acogida hoy, aquí y ahora.

¡Ojalá alguna de las indicaciones ofrecidas en estas pági-
nas ayude al lector a entenderla mejor! 
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